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GERVÁNTES.

S X T M L A J I I O .

Advertencias.— Ecps de la  s e m a w ,  por el Barón de 
Orella.— So&re el rescate de Cervántes, por don 
Adolfo de C astro .— Sor Juana  In és de la  Cruz, 
monografía, por D. Santos Pina Guasiiuet.—Confe- 
fereneias entre D. Quijote y  Sancho, por D. Enri­
que G. Moreno. — C u l t o  á  C e r v a n t e s  : Discurso 
ie ido  por D. Federico Hernández y  Alejandro.—S n  
el aniversario de la  m uerte de Cervántes, poesía, 
por Ai'istides Pangilioni.—A l b u m  p o é t i c o  : A Jcce-  ̂
lia, endecha, por D. Eduardo Pascual y  Cuéllar.— 
A m or de m u jer , por D. Javier Soravilla.

ADVERTENCIA.

Rogamos á, los señores suscritores de pro­
vincias que se hallen en descubierto, se sirvan 
abonar este á la mayor brevedad posible, si no 
quieren sufrir retraso en el recibo de los nú­
meros. •

OTRA.
Advertimos muy especialmente á nuestros 

abonados que en lo sucesivo no' responderemos 
de los pagos que se hagan á personas que exi­
jan el cobro de suscrieion A nuestra Revista 
sin la presentación del respectivo recibo sella­
do y  firmado por esta Administración.

ECOS DE LA SEMANA.

Aseguro á ustedes que no sé por dónde 
empezar. ¿Qué novedades han  acaecido en 
la  presente semana? Aparte de algunos sui­
cidios, robos é incendios, nada encuentro que 
sea digno de mencionarse.

Y la  verdad es que si nos m etiéramos en 
consideraciones sobre estos tristes aconteci­
m ientos, tan  de moda por desgracia en  Ma­
drid , no nos faltaria argum ento suficiente 
para llenar, no digo yo media docena de 
cuartillas, sino aunque fueran media docena 
de tomos.

E l viaducto ha estado á  punto de cumplir 
su  cometido, pues no para  o tra cosa debe 
haber sido colocado sobre la  calle de Segovia 
que para  matadero hum ano. Ayer precisa­
m ente pretendió arrojarse u n a  linda jóven, 
así como de hasta diez y  ocho años, que no 
llevó á efecto su horrendo crim en por fal­
tarle  el valor, pues a l punto de ir á  arro­

jarse cayó exam ine sobre el duro pavim ento, 
siendo conducida después á la  prevención 
por los dependientes de la  autoridad.

Quisiéramos que nuestro digno Municipio, 
de acuerdo con nosotros, tuv iera  á bien m u­
dar el nom bre de «viaducto» por otro m ás en 
arm onía con e l uso á que se le destina, así 
como «Vía á la  eternidad,» «Paseo de los des­
esperados,» etc., hasta que se colocára una 
nueva barandilla m énos peligrosa y  m ás ele­
vada que la  que hoy presenta el terrible 
puente. • ■

Predicar en  desierto, serm ón perdido.

Dos únicos banquetes han  tenido lugar en 
la  sem ana presente.

El dia 20 celebró el Círculo profesional de 
maestros de obras y  directores de camino el 
aniversario de su instalación. Pronunciá­
ronse vaiios discursos dignos de aplauso por 
todos conceptos, y  la  Jun ta  Directiva obse­
quió á  sus congregados con un  suntuoso 
buffet, que term inó en  medio de calurosos 
brindis.

Anteayer, núésíro distingido amigo don 
José María López, invitó al Sr. Obispo de 
Orihuela al banquete que en su nom bre se 
prom etía dar, al cual asistió aquella emi­
nencia.

E ntre  otros hombres im portantes que le 
acompañaron figuraban los Sres. Groizard y 
Sagasta.

* »

En Constantinopla parece que no se andan 
en  chiquitas. E l veneno, el revo lver y  el 
puñal están á la  órden del dia. Los turcos se 
van  colocando á la  a ltura  de los españoles, es 
decir, que corren como alm a que lleva el 
diablo, a l apogeo de la  civilización.

Destronan á Abdul Azziz y  este se abre la 
yugular. Después de tres dias revienta su 
tercera m ujer. Luego el nuevo sultán se 
traga unas cajillas de fósforos de Gaseante. 
Posteriorm ente dos m inistros son víctim as de 
los adelantos introducidos en  las arm as de 
fuego, y  últim am ente, se ahorca e l asesino 
de aquellos padres de la  patria, parodiando á 
Judas Iscariote,

í\

'J
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r CERVANTES.

Hé aquí u u  asunto magnífico para  un  dra­
ma. Estamos seguros que tendremos el gusto 
de verle  en eseena en la próxim a temporada 
teatral.

Las bodas que teníamos anunciadas, y  que 
pasan de u n a  veintena, no se llevan á efecto, 
ni creo que se llevarán. La rebaja ofrecida 
por los panaderos b a  sido una  filfa digna del 
barón de la  Castaña.

España h a  perdido uno de sus más emi­
nentes escritores. D. Ferm in Caballero ha fa­
llecido cubierto de gloria, dejando un hondo 
vacío en  el corazón de sus numerosos amigos 
y  en la  b tera tu ra  de nuestra patria. E l dia 19 
se llevó á efecto el entierro, al cual asistie­
ro n  comisiones de la Academia de la  Histo­
ria , Ciencias morales y  políficas, y  Sociedad 
Geográfica, así como un  sin  núm ero de per­
sonas, verdaderas notabilidades en las letras 
y  política.

Presidian el duelo D. Augusto Letget y  don 
Pedro Asnero, como parientes del finado.

Reciban nuestro pésame.

Nuestros particulares amigos y  colabora­
dores, los poetas andaluces D. Antonio Al­
calde Valladares y  D. Juan Tejón y  Rodrí­
guez, acaban de obtener nuevas recompensas 
por sus trabajos fiterarios en el certam en 
verificado en  Málaga el 19 del corriente, 
según hemos tenido el gusto de ver en  los 
periódicos de aquella localidad. Al primero 
fué adjudicado el accésit por su oda. A la  P azj 
y  el segundo alcanzó prim er premio por sus 
rom ances referentes á  la  sangrienta batalla 
de la  A sarquía, en  que cayó cautivo e l vale­
roso caudillo D. Juan  de Silva, Conde, de 
Cifuentes. Deseamos conocer ambos trabajos, 
que suponemos .serán im presos-á costa-,del 
Lice&que convocó p a ra  estos Juegos florales, 
y, loy ha llevado á cabo con la m ayor brillan­
tez; y  entretanto, damos nuestra sincera en­
horabuena á tan  Inspirados vates.

Si desanim ada estuvo.

La prim era verbena 
que Dios envia,

no ha tenido por qué agraviarse la  verificada 
anoche en  el Prado. Cuatro rosquillas y  tres 
buñuelos. P e rso n a , una. Nos abstenemos de 
hacer m ás comentarios. Basta esto para de­
m ostrar lo animado que está Madiúd.

No hay  un  cuarto,
*

* ¥

En cambio no lo dem uestran los Jardines  
del Buen R e tiro  n i el Circo de P rice , que 
todas las noches se hallan completaTnente 
ocupados por un  numeroso y  elegante públi­
co. Los conciertos dirigidos por el Sr, Oudrid 
son dignos de todo elogio y  de los aplausos 
que se les tributa. De la compañía que actúa 
en  tan  frondosos jard ines , nada queremos 
decir, son demasiados los gallos que allí ha­
cen eco para  un a  sola compañía.

Mr. Price acertadísimo en  el presente año 
en  su elección de artistas, logra lo que no ha 
podido verificar nadie hasta el dia, es decir 
sacar dinero de donde no le  hay.
■ Cuando anunció el debut de la familia Cas- 

tagna nos creimos que nos iba á dar u n a  v e r­
dadera castaña en español; pero vemos con 
gusto que nos ha. dado n n  verdadero chasco. 
La familia. Gastagna es una verdadera notabi­
lidad.

Y no ocurriendo más por hoy  se despide 
de sus lectores hasta la  próxim a semana, 
Dios mediante.

a i ie  Junio Se 1876. i r
El Baion de Oiella.

SOBRE EL RESCÁTE DE CERVANTES.

(Conünnaciofi.)

, Entendian los que entregaban, el dinero á 
los Padres que todo lo que faltase lo había de 
poner la  redención. Ya en  Ar^el los r e l^ io -  
sós, rogistrad’o, el dinero, pagado, á los moros 
e l cincp por ciento, era un  .conflicto tenerlo 
que gastar allí, y  quedar la  Orden empéuada, 
debiendo volver á los parientes y  amos el di­
nero, si por pedir m ucho los moros quedaba 
el cautivo sin  redimir.
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CERVANTES.

Cuando la  m adre y  herm ana de Cervantes 
dieron á  Fr. Antonio de la  Bella y  á  F r. Juan 
Gil los trescientos ducados, la  Orden acepto 
tácitam ente la  obligación de redim ir a aquel, 
satisfaciendo la  suma restante hasta la  canti­
dad que los moros pidiesen. De otro modo 
hubieran establecido la  cláusula que para  ca­
sos análogos formaban, la  cual se reducía á 
decir que si no podia rescatarse el cautivo 
con el adjutorio de la  familia y  lim osnas de 
la  Religión Trinitaria, se le  entregaría en  Ar­
gel la  suma mediante u n  recibo p a ra  em tar  
quejas de los que la diesen y  _ los gastos 
y  empeños de la redeitcion habiéndolos de
volver acá. . ,

No bastando como no bastó la  oaníioaa 
dada por la  familia para redim ir á G erván- 
tes, agregó la  Orden cincuenta doblas de 
las limosnas, á m ás de otras cincuenta de su 
patronato, aplicando al completo del rescate 
las sumas délos adjutorios  que tra ían  para 
cautivos que y a  no estaban en  Argel, sumas 
registradas por los moros y  que no podían 
sacarse de aquella ciudad sin grandes pérdi­
das. La Orden se obligó á  satisfacer á los in ­
teresados en España las que empleó en  redi­
m ir al gran  escritor.

Nada debia Cervántes en  Argel. Esto se 
prueba, porque a l hacer los conciertos de los 
rescates, se advertía por ellos al que vendía 
al cautivo que si este tenia deudas habían de 
correr por cuenta de su  amo, pero nunca por 
la  de la  Orden de redentores.

Los cautivos rescatados, si e ran  hombres, 
perm anecían en  casa de sus amos hasta que 
llegaba la  hora de p a rtir  pa ra  España los re- 

'  ligiosos, p a ra  e v ita r  el gasto de sustentarlos  
por cuenta de ellos, reg la  que no se observa­
ba con los m uchachos y  las m ujeres,_ espe­
cialm ente cuando estas e ran  jóvenes, á fin de 
evitar cualquier peligro. No consta si Cervan­
tes pasó desde luego á v iv ir con los religiosos 
ó perm aneció en  el Baño del Rey.

Obligación e ra  de los amos de los cautivos, 
u n a  vez otorgado el rescate, dar a l redimido 
u n  albornoz, n n  bonete y  unos zapatos, para  
su salida de Argel, uso que se guardaría  con
Cervántes. .

P ara  sustento de los cautivos hacían ios 
Trinitarios g ran  provisión, comprando vacas

que se vendían a llí m uy baratas, Despedaza­
das, se guardaban en  cubetos con sal para  su 
conservación. Comprábanse además higos, 
pasas y  sardinas, pa ra  dar de alm orzar á los 
cautivos en  la  navegación. Dábaseles las  car­
nes por ranchos. Uno de los redimidos, per­
sona de satisfacción, tenia á  su  cargo á  veinte 
ó tre in ta  de ellos, para  la  (hstribucion ju sta
de las raciones.

Desembarcaban en  e l puerto que tem a la 
Orden acordado, y  con sus hábitos argelinos, 
iban todos los cautivos en  procesión solem ní­
sima á la  Iglesia Mayor, donde se cantaba un 
Te-Deum, con oraciones de gracias.

Llevaban los redentores unos pasaportes 
impresos para entregarlos á  los cautivos re ­
dimidos, pasaportes en  que para  m ayor bre­
vedad , no ten ían  m ás que poner sus nom ­
bres, á fin de que desde luego cada cual pu­
diese dirigirse á buscar á sus familias.

Tales son las noticias que be podido ad­
quirir exam inando las diversas historias de 
la  Orden Trinitaria y  aun  la  de N tra. Señora 
de la  Merced, pues en  la  m anera de redim ir 
seguían el mismo método, aconsejados por la 
experiencia y  por las costumbres de Argel. 
Por estas observacioues se puede conocer lo 
que en  Cervantes ocurrió desde la  llegada de 
los redentores á la  ciudad de su cautiverio, 
hasta que pisó, tras cinco años de fatigas y  
sobresaltos, e l sue lade  su patria  generosa.

Adolfo da Castro.

SOR JUANA INÉS DE LA m i
MOTfOGRAFÍA.

Dos montes, e l uno cubierto de perpetuas 
n i e v e s  y  de llam as perennes el otro, hay  á 
doce leguas de Méjico, que hacen, siendo 
ellos de tan  diversas calidades, amistosa y  
pacífica vecindad con la  célebre y  m uy  hon­
rada alquería de Nepanthala, donde nació, 
corriendo y a  el siglo XVII, Sor Juana Inés de 
la  Cruz, m ujer singularísim a, á quien por su 
estro poético apellidaron sus contemporáneos 
décima m usa. Raro portento de sabiduría é 
ingénio, en  quien la  naturaleza, por altos 
designios, depositó con mano generosa el en-
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canto de sns hechizos y  e l no preciado tesoro 
de sus gracias. Su espítitu generoso la  elevó 
de sohre la  com ún esfera, creando en  eUa 
una nueva naturaleza en  la  que, por no tener 
cabida lo vulgar, hallaba lo sublime pacifico 
y  na tu ra l asiento. Como en  la  prim avera m  
rosas se abren a l m anantial rocío haciendo 
gala de sus encendidos colores, así se abría 
su corazón á todo sentimiento noble, cortes y  
bien nacido. La llam a del amor ardia en  su 
pecho; resplandecía sobre su  cabeza la  au­
reola del génio, Padres fueron de esta m ara­
villa  del Parnaso D. Pedro M anuel de Asbaje, 
natu ral de Vergara, y  D.® Isabel Ramírez 
de Cantillana, h ija  de españoles y  natural 
de Yacapistla, pueblo de Nueva-España, «La 
prim era luz que rayó de su  ingérdo, mee 
su biógrafo, fuó hacia los versos españoles; 
siendo na tu ra l admiración de cuantos la  tra­
taron en  aquella edad tierna, ver la  facilidad 
con que salían á su boca los consonantes y 
los núm eros, así los producía como si no los 
buscara en  su  cuidado, siuo que se los hallase 
de balde en  su  m em oria.» Lleváronla sus pa­
dres á  la  ciudad de Méjico, en  edad de ocho 
años, á que viviese con u n  abuelo suyo, eu 
cuya compañía pasó los de su m faucia, hasta 
crue, v a  m ás adelantada en  edad y  por tem or 
del riesgo que podia correr, de desgraciada 
por discreta y  de perseguida por herm osa,
c o n  paternal solicitud proveyó á ambos ex­
tremos e l experimentado anciano m trodu 
ciéüdola en el palacio del Excmo. Sr. Mar­
qués de Mancera, Virey que era, á la  sazón, 
de Méjico. Allí, envidia de muchos, codiciada 
de algunos y  celebrada por todos, m uy  esti­
mada del Marqués y  amiga fidelísima, que 
no servidora de la  Vireina, de quien ganóse 
la  voluntad y  afecto, se deslizó la  prim avera 
de su  vida, no en tre  el ruido de los saraos y  
festines de palacio, sino dada al estudio y  al 
tranquilo ejercicio de la  poesía, que era  su 
ocupación favorita, honrándose á sí m ism a de 
esta suerte y  honrando al propio tiempo 
el Parnaso español'Con los torrentes de luz 

. que despedía e l sol, nunca poniente, de su 
fecunda vena. Jamás su  entendimiento os­
curecieron aplausos n i lisonjas, n i en  su 
tranquilo corazou se agitaron las desechas 
borrascas, que con harta  frecuencia levanta

la necia vanidad ó el insensato orgullo. Y 
siendo ella discreta y  prudente, y  porque, 
sin duda, comprendió m uy  luego á  qué suele 
estar reducida la  felicidad, aun  aquella que 
albergándose en  los palacios ciñe-corona y 
em puña cetro, dióse á entender al fin que 
m ás que los aristocráticos salones convem an 
á  su  persona las cuatro paredes de u n a  celda, 
supuesto que esto e ra  v iv ir, re sp ira r  aires 
de clausura. S in duda quiso con 
cion que se la  confirmase en  e l dictado de 
décima Musa con que sus contemporáneos la 
distinguieron, porque eu  el silencioso retiro 
de un  claustro (1) imposible era  que se la 
despojase de la gravedad, benignidad y  dulr 
zu ra  que las M usas inspiradoras de los bue­
nos estudios realzan, á quienes h s  antiguos 
p in ta ron  doncellas y  hermosas p a ra  conde­
n a r  toda fea ldad  y  alevosía en las obras del 
entendim iento . Pasó, pues, del palacio ai 
convento, y  trocando galas por tocas, no di­
rem os de ella, como de la generalidad, m urió  
p a ra  el m undo, sino que comenzó a vivir y  
vive todavía en  las obras cpie le  inspiro la  
sublimidad de su génio. ¡Raro p riv ilepo  que 
solo alcanzan ios génios de su tem ple. Lu­
chan con el tiempo y  lo vencen; m ueren  y
son inm ortales. .

Mas como las dotes del entendim iento en 
ñoco suelen ser estimadas cuando no las 
acompañan las del corazón, añadiremos, 
para completar este retrato , que e l de Sor 
Juana Inés de la  Cruz fué no solamente bue-
no, sino excelentfeimo.

La envidia, señores, esa enferm edad pro­
pia de entendimientos bueros y  de corazones 
m ezquinos, torm ento de almas ru ines a las 
que lentam ente corroe y  m artiriza; la  envi­
dia, digo, por no respetar nada, cebóse tam ­
bién en  aquella alm a cándida, tan  n c a  en 
excelentes prendas y  em inentes virtudes, 
como era ignorante de su propia estimación 
y  valía. Pues la  h istoria de su  largo m artirio 
refiere con heroica resignación y  paciencia, 
sin hacer subir la  soberbia sangre a la  cabe­
za, antes al contrario buscando eUa misma 
escusas y  pretestos, que en alguna ^ n e r a  
disculpasen la  bárbara crueldad y  malicia de

■ '{í;

(1) D. Aureliano Fernandez Guerra.

<r  ̂ //
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I

sus encarnizados opresores. «¿Quién no cree­
rá, dice, viendo tan  generales aplausos, que 
he navegado viento en  popa sobre las palmas 
de las aclamaciones comunes? Pues Dios sabe 
que no ha sido m uy así: porque en tre  las flo­
res de esas mismas aclamaciones se han  le ­
vantado y  despertado áspides de emulaciones 
y  persecuciones cuantos no podré contar; y  
los que m ás nocivos y  sensibles para  m í han 
sido, no son aquellos que con declarado odio 
y  malicia me han  perseguido, sino los que 
amándome y  deseando m i bien (y por ven­
tu ra  mereciendo mucho con Dios por la 
buena intención), m e h an  mortificado y  ator­
m entado más que los otros con aquél. «No 
conviene, á la santa ignorancia que deben, 
este estudio; se ha de perder, se ha de desva­
necer en  tanta a ltura  con su mesma perspi­
cacia y  agudeza. ¿Qué me habrá costado re­
sistir esto?» Y más adelante añade: «Pues por 
la (en m í dos veces infeliz) habilidad de ha­
cer versos, aunque fuesen sagrados, ¿qué 
pesadum bres no m e han  dado, ó cuáles no 
me han  dejado de dar?» Queja más sentida, 
n i m énos rencorosa jam ás lanzó corazón al­
guno herido con herida de m uerte por los 
dardos do la calum nia ó de la  refinada mali­
cia; pues ved ahí el de Sor Juana  Inés de la 
Cruz, Y por si faltase alguna prueba, la  en­
ferm edad que la  llevó al sepulcro, en  edad 
todavia tem prana, servirá de testimonio irre­
cusable. La epidemia que entró en  el con­
vento diezmaba á la  atribuladas religiosas; 
nuestra heroina, de natural m uy compasivo, 
volando en alas de su  radiante caridad, ^ i s ­
tia á todo, sin  fatigarse de la  continuidad, ni 
recelarse de la cercanía. .«Decirla entonces, 
escribe su liiógrafo, que siquiera no se acer­
case á  las m u y  dolientes, era vestirla áias de 
abeja pai'a hacerla hu ir de las-flores;» su­
cumbió al fin. Tal fué, señores, la m ujer; co­
nozcamos ahora á  la  escritora.

Si las obras en prosa de Sor Juana Inés de 
la Cruz clarísimam enté testifican que fué sa­
bia, colócanla sus poesías á la  a ltura  á donde 
jam ás llegar pudieron ios prim eros y  más es­
clarecidos ingénios de su  época. No hay  sino 
leer, para  penetrarse de lo prim ero, la Carta  
ó Crisis sobre un  sermón,, que dirigió al 
R. P. Antonio de Vieyra, famoso predicador,

calificado de grande entre los m ayores, ó 
bien aquella otra que escribió contestando á , 
una que le  había dirigido Sor Philotea de la 
Cruz, pseudónimo bajo el que se ocultaba 
elegante y  doctísima pluma. Juicio más im ­
parcial y  severo que el que hace de la  pri­
m era de estas ohras el Reverendísim o Padre 
Maestro Juan  Navarro Velez, aunque quisie­
ra , no pudiera yo form arlo, y  además no 
sabría decirlo con el coiTecto y  elegantfeimo 
estilo de aquellos escritores que, aun vi­
viendo en  una época de p lena decadencia, 
todavia pudiéramos tomarlos por modelo. 
«Corona de todas sus ohras, dice, es la res­
puesta que dió á un  serm ón del más docto, 
del más agudo y  del m ás grande' predicador 
que ha venerado este siglo. Con este cam­
peón que pusiera miedo aun al más alentado 
sale á l a  palestra; y  en  todo se porta verda­
deram ente b izarra; en  las cortesanías dis­
cretas con que le trata; en las ventajas gran­
des que liberal y  modesta le cede; en  lo aten­
ía que lo venera; en lo ingeniosa que le con­
tradice, en  lo sutil que le  arguye; en  lo 
docta que se le opone y  en  lo forzada que as­
pira á quitai'le ó á  competirle la palma. Y en 
todo con tan  docto prim or, que si el mismo 
autor hubiera visto este papel,..no solo le 
colmára de merecidos elogios y  fuera esta 
su m ás gloriosa recomendación, sino que ó 
de cortesano ó de convencido cediera el 
triunfo y  el lau re l á la  competidora ingeniosa 
y  la  confesára vencedora en  lo que le  im­
pugna y  en  lo que le añade.»

Santos Pina Guasijnet.
(So

CONFERENCIAS ENTRE D. QUIJOTE Y SANCHO.

II.

¡Con que dices, Sancho herm ano, que desde 
nuestra  últim a plática no descansa tü  cuerpo, 
do tanto'como piensa tu  magín; eso quítame, 
cuanto m ás que m e alegra de ver cómo mis 
paláhras y  predicaciones hallan  eco en  tu  es­
píritu!

—Así es, m i dueño y  señor, que desde la 
últim a vez que vuestra m erced dijo y  tornó 
á decir tantas y  tan  buenas razones sobre la

i
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vida (que uos alargue Dios) y  la  m uerte qíie 
la Majestad del cielo uos guarde, no duermo, 
n i vivo del mismo tem or acaso á las tantas 
vidas que por largas que fueran más quisiera 
reunirías en esta pecadora mia, que haberlas 
después donde yo no me dé cuenta; pues ya 
sabe el Sr, D. Quijote que m ás vale pájaro 
en  mano que ciento en  el aire. .

¡Y qué m al sienta ese refrán  ahora ¡pica­
ro ....! ¡Válame Dios, herm ano Sancho.— ¡Así 
la encuentres como te la buscas, si es el ca­
m ino recto el que lleva tu  intención, solapa­
do y  malicioso!! ¿Crees por ventura,bellaco, 
que seria m uy larga la  tdda sin la esperanza 
de 1 ^  promesas eternas? ¿Creés acaso ¡oh San­
cho! que seria la  vida larga si no fuera porque 
la esperanza de la inm ortalidad prolonga sus 
dias? Oh cuán m al piensas, porque has de sa­
ber, y a  que tu  ignorancia siem pre tuerce el 
hilo de m is propósitos; has.de saJjer que es 
tan corta la  vida considerada con relación á 
la filosofía y  la  ciencia, que estamos siempre 
m uriendo, y  que cada instante que pasa la 
m uerte nos sustrae ó quita una parte de nues­
tra existencia; por cuya razón el m enor in ­
tervalo de eso que llamamos tiempo nos apro­
xim a realm ente al lím ite de la  vida material, 
esto es, á la  sepultura!!

—Bien, señor, ta l  queria yo dar'á  entender 
á vuestra merced,, y  si tal otra cosa pienso, 
quede por embustero; que decir y  pensar no 
es el obrar n i mucho m enos consentir, pues 
yo sé bien que la vida es corta y  para los ri­
cos más que para  los pobres, porque como se 
dice, los duelos con.pau son menos, y ...

—El que mucho habla mucho y e rra ... ami­
go Sancho;... para, pára tu  lengua atolondra­
do y  cosamos de una  vez el puuto que suelto 
dejas herm ano, tal vez sin  adverth lo ...

—¿Cuál m i señor D. Quijote? ¿Qué punto 
es ese que salté, si am en de Dios, pecador de 
mi, no es ahora cuando los puntos se me 
fueron?

—Digo, Sancho, ó quise decir (que no otro 
puuto traté  yo) el de la vida, que seguu tu  
parecer es corta para el rico y  larga y  dolo­
rida para  el pobre... punto que es preciso re ­
coger porque m uy suelto le tienes en' el pen­
samiento. Así sabrás, hum ilde y  descarado 
hombrezuelo, que si consideras la  condición

de los hombres ricos y  sobre iodos los que di­
rigen los negocios públicos, por m uy  sábios 
que sean, por m uy grande el poder que ellos 
tuvieren, por muchos recursos que posean, 
y  por m uchas dignidades que representen, 
siempre son m ayores sus cuidados, mayores 
y  en  m ayor núm ero sus desvelos, sus agita­
ciones y  no escasos y  á menudo los desenga­
ños quo tales tienen  y  sufren!!

Por otra parte, amigo Sancho, no siempre 
las riquezas hacen la  vida dichosa, y  á veces 
el pobre vive con m énos cuidado que el que 
las há con abundancia. Todo es relativo igual­
mente en la compensación, y  observa que todo 
lo tiene previsto la  grande voluntad del A l-  
tisimo.

—Tal creo, señor, pero yo he oido decir 
muchas veces que el dinero del rico no apro­
vecha al pobre y  sí al bien menester' del clé­
rigo^ poi' cuya razón salvan su alm a que Dios 
se los tiene en cuenta y  no ha de restOA'les 
deuda, como no acaso sucede al pobre, al que 
tanto va como monta, que lo servido por lo 
comido se cumplü’á con ellos en  la  o tra vi­
da......

—No siem pre así pasa, y  piensa Sancho 
que yo creo y  comparo á  los ricos con los 
hombres de ingenio, que la  m ayor parte de 
los prim eros no gozan de m ediana felicidad, 
así como los segundos no disfrutan de me­
diano porvenir y  ventura, y  esto reconoce por 
causa, que los unos no hacen caso de los m e­
dios de que disponen para la  predicción de 
las obras del alm a y  del pensam iento, y  los 
otros porque abusan de sus riquezas en  des­
provecho de sí mismos y  de los demás. • '

•Pou, pues, Sancho amigo, en  el mismo caso 
ios hombres ricos y  los hombres de imagina­
ción, y  verás como asienta tu  reflexión cuanto 
digo; unos son indiferentes á sus recursos y 
otros abusan de su  saber separándose entram ­
bos de las buenas acciones y  de la verdad.

Así, pues (y sírvate esto de santa m áxim a...) 
nada h ay  más grande en este mundo porque 
pasamos, que el génio y  que la virtud!

— ¡Ah, Sr. D. Quijote! Qué bien quisiera 
yo com prender. lo que vuestra m erced me 
indica, pero ... (y si no lo digo he d e i’eventar) 
¿cómo el que no tiene lo prim ero ha de cono­
cer lo segundo? ¿cómo sin dinero báse de
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comprar para «el nuestro de cada dia» y  có­
mo sin comer tem o s de vivir ¡oh e l bueno de 
mi amo y  señor! Cómo ha de leer quien no 
conoció las cinco y  aunque quiso aprender 
no le enseñaron!! Qué culpa tuvo en  ignorar 
quien ignorante nació, si la  letra  con sangre 
en tra  y  nadie nace sabiendo?

—Cierto es, Sancho, pero advierte que n in ­
gún hom bre por humilde que sea, es ageno 
á la  bondad de Dios, por lo que su gratitud y  
reconocimiento debe ser m uy grande así en 
el poderoso como en  el hum ilde, en  e l pobre 
como en el rico, en el sordo como en  el que 
oye, en  el ilustre como en  el de baja cuna, en 
el sábio como en  el ignoran te , pues que en 
todos ¡oh Sancho! la  sabiduría del Todopode­
roso h a  inspirado y  grabado en sus corazones 
el amor natural y  expontáneo á la  virtud y  el 
odio franco y  expontáneo contra el pecado y  
el vicio!

A sí, pues, observa que cuando haces una  
, buena obra parece que tu  alm a se encuentra 
satisfecha y  de que tu  cuerpo goza de conten­
tam iento, aunque tú. no te apercibas de ello, 
sino por una na tu ra l deducción y  lo contra­
rio cuando el m al lo practicas sin  descifrarlo.

Un buen discurso encanta á  u n  necio sin 
embargo que no conoce las reglas de la  re ­
tórica.

Una pieza m usical bien ejecutada, alegra o 
entristece el corazón más indiferente, -aun­
que el que la escucha nada entienda, n i de
m úsica conozca.

Resulta de aquí, Sancho, que todos tende­
mos al bien sin  comprenderlo y  que la libre 
facultad del pensam iento se acrúo la  fu n ­
diéndose en las buenas obras de la  vida que 
han  de preceder á las perseveraciones del gé- 
nio V del espíritu elevando de este modo las 
cualidades del alma.

—Tál Tál m uy bien dice vuestra m erced, 
pero á mi fé que no lo entiendo y  que em ­
plea su señoría un  habla diferente del de 
otras ocasiones, tal así como diferente fué mi 
• m adre de mi padre... que el diablo cargue 
con lo de acrista lar, contundir  y  no sé qué 
m ás de la  vida con el alima, es decir, alma, 
con lo del espíritu, am en de otras cosas que 
Dios bendiga y  que así las comprendo como 
que m e ahorquen.

Ten paciencia, Sancho, que no en  balde 
páras mientes en  tales expresiones, que asi 
como en el mundo s e  distinguen las unas co­
sas de las otras por la  color, la finura y  las 
proporciones, asi en  el lenguaje hay  que usar 
de las palabras que sean ad ecu ad a  á la impor­
tancia del discurso: ¿que no entiendes, dices, 
lo de acrisolar y  refundir las buenas obras de 
la v i d a  para mejoram iento del e ^ i r i t u j  del 
alma? No te sofoques que punto por punto 
yo te aclararé ese m isterio ...

Escucha con atención y  ruega á Dios que 
te ilum ine para  bien entender lo que voy á 
manifestarte, que es m uy de im portancia para 
tu  conocimiento.

—Ya rezo, señor, y  ju ro  que no be de pa­
rar’ hasta que vuestra m erced m e lo mande!

—Bien, herm ano Sancho, la  oración dispo­
ne el ánimo al buen concepto; pero no lo ha­
gas tal n i tan  alto que m e interrum pas, sino 
para tí  quedo.

(Se conllnuítrá)

Enri<rie G. Moreno.

CULTO A CERVANTES.

Discurso laido por D. Federico Heruajidez y Alejandro en 
la sesión celebrada snValladolid el 23 de Abril último, 
en honor de Cervantes (1).

Yo quiero indagar la  causa porque así me 
sucede, y  ¡ayl no la  encuentro; creo que 
existe encarnada en  m i alm a, opino que 
forma parte de los elementos componentes 
de m i sangre, me imagino que tiene im  sa­
grado recinto en  m i corazón, pero no doy 
con el m óvil que así m e im pulsa á sen tir... 
es misterioso, es incomprensible.»-

¿Os parece quizá exagerado este juicio? 
¿creeis que m e ofusca la  venda de la pasión 
bácia determ inada escuela? ¿presum:fe que se­
m ejante opinión está concebida por la  in ’e -  
ñexion ó la  inconsciencia? Si ta le s , leed el 
juicio que acerca de una de las manifestacio­
nes de la lite ra tu ra  popular hace el laureado 
Quintana. Me refiero á nuestros romances 
moriscos.

«Ray en  ellos (los romances) más espresio­
nes bellas, enérgicas; más rasgos delicados é

(1) Véase el niim. 38.
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ingeniosos qne en. todos los demás de nuestra 
poesía. Los rom ances moriscos están escritos 
con un  vigor y  una lozanía de estilo que en­
canta. Aquellas costumbres eu  que se uninu 
tan  bellamente el esfuerzo y  el amor, aquellos 
moros tan  bizarros,» etc., etc.; después con­
tinúa: «no queda duda, los romanos eran pro­
piam ente nuestra poesíalírico-popular y  que 
los árabes contribuyeron en  muclio á  darlos 
belleza, sonoridad y  arm onía.»

U n m onum ento m ás antiguo de nuestra 
literatura  popular nos queda, si no intacto, en 
fragmentos, los cuales pueden perfectamente 
sum inistrarnos m ateriales con los que defen­
der vigorosamente nuestra.tésis. Ese m onu­
m ento venerado por su ancianidad es el 
poema del Cid.

Gil de Zarate asemeja su personaje princi­
palísimo a l héroe Troyano.

Y ciertam ente que es más grande todavía 
u n  sér que lucha por sus creencias religiosas, 
cualesquiera que ellas sean; es inm ensam ente 
más sublime que un  guerrero que voxea en­
carnizadam ente por reconquistar unos muros 
derruidos; y  es m ás grande todavía, porque 
en las creencias religiosas están encarnadas 
las instituciones, im plantada la civilización, 
amasada la  vida de un  pueblo.

N uestra poesía lanza su prim er vagido,, 
pero vagido enérgico, radioso, vibrante; va­
gido que se confunde con el eco de las bata­
llas y  se amalgama con el ruido sonoro que 
produce el choque de las hachas de arm as de 
los combatientes; nuestro prim er poema que 
le crea, le inventa, le idea el pueblo, es un 
grito de guerra, es u u  lam ento del hombre 
oprimido, es un  fuerte reto que arroja el cris­
tiano al rostro de los ardientes hijos del Ho- 
red y  del Sahara; es la  idealidad del valor, 
la  sublimidad del heroísmo, la manifestación 
de lo que es capaz el ser hum ano, lucliando 
por su patria, por su hogar, por su Dios. •

Este poema no es perfecto; no se atiene á 
los preceptos estéticos, á la  monotonía de las 
reglas; no está oprimido por el valladar de 
las nociones preceptivas, no está encadenada 
la  imaginación que le elabora, la  m ente que 
le concibe, y  sin  embargo parece que por 
cada uuo de sus versos corre la  savia fecun­
dante y  rica de toda una generación; que

él absorbe la  sangre toda de un  pueblo de hé­
roes; que irradia luz, calórico, fuego; y  sus 
frases, sus metáforas, sus hipérboles, sus 
imágenes, son libres, deslum brantes, arm ó­
nicas, sublimes.

Es cierto que su lenguaje es rudo, es tosco, 
pero quizá en  esa rudeza no se encuentra la 
prim itiva sencillez de un pueblo virgen.

La sociedad española de los siglos medios 
fué esencialmente guerrera ; necesitó un 
canto, necesitó un  him no que la  alentara al 
combate, un  poema en el que se destacaran 
sus glorias, u n  romance que fuese el encar- ' ' 
g-ado de trasm itir á  la posteridad sus nobles 
acciones, su homérico valor, su  inm aculada 
fé, sus sufrimientos, sus victorias, y  creó el 
poem a del Cid: monumento decrépito, tem ­
bloroso; encina añosa desgajada por la  fuerza 
del tiempo; sólido edificio cuarteado ya por 
ol terrible poder del aquilón, pero que aún se 
m antiene erguido, enhiesto, orgulloso de ser 
el símbolo de las concepciones literarias de 
un  pueblo valeroso, magnánimo é inmortal.

M ientras que esa sociedad v irit  y  fogosa 
batalla por reconquistar su fé y  su patria, un 
sentimiento contrádicíorio se iba inoculando 
eu  las arterias de una gran  parte de nuestro 
pueblo.

La caballería, institución cuyo ó r^ e n  di­
cen algunos se encuentra en  la  raza árabe, y  
.que con arreglo á la  opinión d e ' la  m ayor 
parte de los escritores, sus prim eros gérme­
nes h ay  que buscarles en  las naciones allende 
el Danubio y  U ltra-Rhin, iba adquiriendo in­
m ensa influencia sobre las costumbres, las 
creencias, la  cu ltu ra  de nuestra  pátria.

La caballería, que según Gantú, Montes- 
quieu y  otros es él incidente más notable eu­
ropeo entre el establecimiento del cristia­
nism o y  la  evolución gloriosa de las ideas eu 
el último tercio delsiglo XVIII, no podia mé- 
nos de gravar fuertem ente sus tendencias, 
sus sentimientos, sus instintos en  el espíritu 
do un  pueblo tan  caballeresco y a  de suyo 
como es el pueblo español.

Y realm ente así sucedió; lo que antes era 
noble generosidad, entonces trocóse en  pro­
digalidad estravagante; su exagerada venera,- 
ciou hácia la m ujer, su hiperbólico sen ti­
miento de lealtad, su ridiculo anhelo por al­
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canzar una cadena de oro, ó una banda de 
seda, premio ofrecido a l vencedor en  una 
justa; su grande fó religiosa convertida en 
fanatismo y  superstición; su inconcebible es­
tím ulo de gloria, la  palabra honor llevada ya 
al refinamiento de la exageración, sus ideas 
de fidelidad y  de heroísmo, sentimientos son 
todos cfue revelan facultades m orales, loa­
bles, dignas, ideales, p e ro ' que ensanchada 
y a  la  m agnitud de esos mismos sentimientos 
fácilmente pudiera caerse en  el círculo de lo 
estravagante, del ridículo; más todavía, en  el 
dehrio.

Tomada acaso la base de la  caballería do 
las epopeyas de la  India, rendía u n  culto es- 
cesivamente ideal al amor; la  m ujer' no era 
otra cosa m ás que espíritu; calcados muchos 
de sus libros sobre la  Sacontala, ten ían  ne­
cesariam ente que adolecer de sus estravagan- 
cias. La herm osa m itad del linaje hum ano es 
toda éter, toda efluvio, toda alma; el amor 
que ella inspira es u n a  verdadera concepción 
platónica, es u n  sentimiento tan  puro, tan 
inmaculado como la sierpe de plata de un 
arroyuelo, como la nevada sábana que tapiza 
el Montblauc.

E l feudalismo suministró á la  caballería 
sus arm aduras de bronce y  fierro, sus n e ­
gruzcos castillos, sus poternas, sus ruinosos 
torreones, su superstición, su crueldad; y  esta 
á  aquel sus donceles, sus juegos m ilitares, 
sus damas, sus catecismos de amor, su ga­
ya-ciencia , sus flores, sus torneos; y  de ahí 
resultó una m asa deforme, una mezcolanza 
nstrafía, u n a  amalgama su i generis] el fun­
dir elementos contradictorios, el estrechar 
principios diam etrales, el enlazar sentimien­
tos que se repelen, como la  caridad y  el ren ­
cor, el amor y  el odio, el perdón y  el crimen:

Estos sentimientos se iban infiltrando len­
tam ente en el organismo de la sociedad es­
pañola; y  si bien es cierto que jam ás llega­
ron  á u n  grado de plenitud estrem a, verdad 
es tam bién que las partícrrlas atómicás que 
quedaron en su  sangre, produjeron, si no fu­
nestos, malhadados resultados.

(Se eonelidrá.)

EN EL ANIVERSARIO DE LA MIIERTE DE CERVANTES.

POETA Y SOLBABO.

Fué, para  eteruo portento, 
la  rica habla castellana 
de su m onte soberana 
maraYilloso instrum ento.
Vibró inspirado su acento; 
y , como al nacer del dia,

■ surgen de la 'som bra fria 
luz y  matices y  sones, 
yíó poblarse de creaciones 
su m undo la  fantasía.

De su ingénio peregrino 
bro taron a l vivo rayo, 
como b ro ta  flores M ajn 
en b rillan te torbellino.
Y  fué vhár su destino 
con vida imperecedera; 
g ira  incansable la  esfera, 
pasan del tiempo las olas, 
y  ellas viven, ellas solas 
en eterna prim avera,

Tropel que del sueño vano 
en las regiones se agita, 
más parece que palpita , 
con el espíritu hum ano.
F iguras que sobrehum ano 
génio anim a a l par que crea; 
que e§ la  explosión de la  idea 
en su m ente peregrina 
luz qlie todo lo ilum ina, 
como volcan que llam ea.

Desdo su altura em inente, 
aquel ingénio profundo 
sobre la  escena del mundo 
fijó su m irada ardiente.
Y  encerrándola potente 
en síntesis atrevida, 
vióse a llí reproducida, 
como e n  transparen te espejo

. y  con eterno reflejo, 
la batalla de la  vida.

Sonó el coro en  las alturas 
de los génios admirados; 
y  entre los siglos pasados^ 
y  las edades futuras, 
sobre las olas oscuras 
de la  tum ba m undanal 
como én desierto arenal 
las pirám ides gigantes, 
se alzó M i g u e l  d e  G e r v í n t e s ,  

el m undo por pedestal.
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CERVÁNTES.

Mas no su mente inspirada 
'realza solo su memoria; 
que tuvo dias de gloria, 
como BU pluma, Su espada.
A la patria consagrada, 
la blandió con fuerte mano, 
contra el poder mabometano 
animoso combatiendo, 
su noble sangre tiñendo 
las olas del occeano.

¡Oh! ¡cuál place al alma inquieta 
de nuestra raza española 
ver unidas la aureola 
del soldado y del poetal 
Lauros que el tiempo respeta 
fueron su glorioso lote, 
y hacen que doblado brote 
férvido entusiasmo santo, 
por el que lidió en Lepante, 
por el que escribió el Quijote!

¡Aguila- del pensamiento, 
sol de la nación hispana, 
abna que al volar ufana, 
mar de luz hiciste el vientol 
Si desde el celeste asiento 
recuerdas tu vida oscura, 
si de tu mala ventura 
aún te aflige la memoria,
¡escucha el himno de gloria 
que va á buscarte á la altura!

¡En él tu nombre resuena 
que las brisas voladoras 
llevan en ondas sonoras 
y que el universo llena!
Si tu existencia terrena 
amargó injusto desvío, 
si el laurel, nació tardío 
para dar sambra á tu frente,
¡míralo crecer potente 
sobre tu sepulcro friol

j f j  Aristides Pougilioiii,

1L |U .M  PO E T IC O . ■

*?lJ iccel'ia . -

ENDECHA

Tras esos montes por donde asoma 
de la alborada la luz riente, 
tras esa vega de agreste aroma 
que se derrama por el ambiente, 
tras esos montes, tras esa vega

11

mi Iccelia amada me está esperando.
Por eso al viento, por si allí llega, 
tiernos suspiros mi pecho entrega 
mientras la tarde se va acabando.

Auras y brisas que alzais el vuelo, 
en vuestras alas llevad mi lloro; 
decid á Icceha que ella es mi anhelo, 
que ella es mi vida, que yo la adoro' 
como las aves aman al cielo, 
como lí« tardes su manto de oro.

Partid veloces, auras y brisas 
y traed luego rápidamente 
el eco dulce de sus sonrisas 
ó de sus ojos el llanto ardiente...

Pero id volando, 
porque la tarde se va acabando.

Eduardo Pascual y Cuellar.

A M O R  D E  M U J E R .

Idolo bello de mis amores, 
sin tu cariño ¿qué es mi existencia?
Pálida y triste planta sin flores, 
fuente sin agua, flor sin esencia, 
dura cadena de sinsabores; 

si he de perderte, 
quiero la muerte 
con sus rigores.

I
Tú eres mi gloria, tü eres mi cielo, 

tu amor tan solo, solo es mi anhelo, 
tú eres el dueño de mi albedrío, 
tuyo es el llanto del pecho mío, 
behe en mis ojos tú mis amores, 
que es dulce el llanto que dan las flores.
¡Ayl... si en el mundo yo he de perderle, 

con sus rigores 
quiero la muerte.

De este modo me cantaba 
la que un dia me adoraba 

con placer;
¡quién creyere que su lira 
era solo una mentira 

de mujerl

davier Soravilla.

PR O PIETA R IO S:
D: JO SE  M ARIA CASEf/At/E.-D. M. TELLO AMORDAñ£r/J.

Imprenta de P. NuBez, Corredera Baja, 49, Madrid.
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CERVANTES
REVISTA LITERARIA 

Ó R G A N O  D E  LOS C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S

SE PUBLICA IOS DIAS 8, 16, 23 í  30 DE CADA

Los productos líquidos de esta I t e - v l s t a  se destinan  á  la 
construcción  de u n  m onum ento  en Alcalá de H enares, le­
van tad o  en el solar de la casa donde nació tan  esclarecido 
varón , gloria y  honra  de España.

MADRID.

PROVINCIAS.

ULTRAMAR...........

EXTRANJERO... .

,ün m es................................. ......................' 4 reales.
Tres m eses................. .... . ...................... 12 -»
Seis m eses.......................... »
Tres m eses......................... ...................... 15 »
Seis m eses.......................... »
Un año................................. ......................  54 »

j Sem estre............................. ...................... 4 pesos.
( Un a ñ o ............................... »

Sem estre.............................
Un a ñ o ............................... ...................... 5 »

No se sirve suscricioñ alguna cuyo pago no sea an tic i­
pado.

La correspondencia lite ra ria  se d irig irá al D irector, I> o ii  
T e l l o  ^ m o n d - a r e y n ;  la económ ica al A dm inistrador, 

D. E duardo  Areñas,

'A

D IR E C C IO N , R E D A C C IO N  Y A D M IN IS TR A C IO N
M a d r i d — D e se n g a ñ o , 2 3 ,  seg u n d o , izq u ierd a — M a d r i d
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